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BODA DESHECHA

I.
Cae la tarde. La marquesa de Valplata está en su 

gabinete, medio tumbada sobre una butaca larga, y 
apoyando la cabeza contra un montoncillo de peque­
ños cogines de raso. Desde la habitación, que perte­
nece á un piso bajo, se ve un trozo de plaza ajardina­
da, con céspedes húmedos, paseos estrechos, la arena 
convertida en barro seco por el tránsito y las escar­
chas, la casilla del guarda con una hoguera ante la 
puerta, y varios arbustos escuetos, de cuyas ramas 
cuelga todavía alguna hoja seca que no han logrado 
arrebatar los vientos.

La marquesa, fija la vista en la vidriera del balcón, 

mira pasar indiferente las gentes que cruzan por la 
plaza. Su ñgura inmóvil, como inanimada, se dibuja 
encima de la butaca, destacando los ropajes blancos 
sobre el raso negro del mueble. Tiene una mano es­
condida entre los rizos despeinados y negros, caída la 
otra á lo largo del cuerpo, sosteniendo un abanico ja­
ponés con que momentos antes evitaba el resplandor 
molesto de las llamas de la chimenea, y por su falda, 
vueltas las páginas contra la tela, va resbalando ha­
cia el suelo una novela francesa que ya ha dejado de 
leer por faltarle la luz.

La claridad del día mengua poco á poco; los rinco­
nes del gabinete son los primeros que se hunden en 
la sombra. Ya han 
desaparecido el mue- 
blecito maqueado cu­
bierto de porcelanas y 
juguetes, el piano 
abierto, con una tanda 
de valses sobre el atril, 
y los cuadros que cuel­
gan del muro y en cu­
yos cristales brillan 
reflejadas las llamas 
de la chimenea. La da­
ma no separa los ojos 
del balcón; cada minu­
to pasan menos gen­
tes, todas van de pri­
sa, 'como empujadas 
por el frío, y al cruzar 
ante los vidrios, sus 
sombras parecen des­
lizarse rápida men te 
por el techo del gabi­
nete. De pronto, el ai­
re transparente y diá­
fano empieza á jas- 
pearse de millones de 
puntos blancos, movi­
bles, que caen callada­
mente, deshaciéndose 
al tocar en tierra.

De allí á poco nieva 
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con más intensidad: los copos, hallando secas las pie­
dras y la arena, van sosteniéndose unos á otros, to­
man consistencia, y al cabo de un rato la plaza que­
da blanca, los árboles comienzan á cubrirse de enca­
je.'’, las líneas salientes de los edificios se dibujan con 
la nieve detenida, los ruidos lejanos van debilitándo­
se insensiblemente, y las huellas de los transeúntes 
quedan borradas apenas se levantan los pies del suelo.

Una pobre mendiga se para de repente ante el bal­
cón, ve á la marquesa iluminada por los resplandores 
de la chimenea, y, alzando los ojos, tiende la mano 
hacia la señora, que continúa inmóvil. Las miradas 
de ambas mujeres se cruzan, se comprenden, y ambas 

insisten; la mendiga 
sigue con los ojos en 
alto y la mano exten­
dida; la dama continúa 
como clavada en la bu­
taca. Y, sin embargo, 
ha visto la figura y el 
ademán de la pordio­
sera; ha reparado en 
su falda harapienta, en 
sus brazos mal cubier­
tos por un mantón raí­
do hasta transparen­
tarse, en su cuello des­
nudo, amoratado por 
el frío, y en sus pies 
descalzos, que parecen 
irse hundiendo en la 
nieve, porque la infeliz 
no se aparta de allí y 
sigue pidiendo con la 
tenacidad del hambre. 
De pronto llega un se­
reno que enciende un 
farol situado frente al 
balcón; el gabinete re­
coge avaro un poco de 
aquella claridad ama­
rillenta, y las dos mu­
jeres continúan mirán- 

-.doserda.mendiga tiri-

tando de frío, la dama casi molestada por la viveza 
de las llamas de la chimenea, que se reflejan tem­
blando en las superficies barnizadas de los mueble.“.

II

Callada y cautamente se abre la puerta que hay 
al fondo del gabinete, y entra un hombre, que está 
perdidamente enamorado de la marquesa, con la cual 
va á casarse dentro de quince días.

Procurando ahogar en la alfombra el ruido de sus 
pasos, llega hasta ella sin ser sentido por la dama, y 
parándose un momento á contemplarla, se detiene y 
vacila. ¿Qué hará? ¿Cubrirla los ojos con las manos 
para preguntarla; «¿quién soy?» ¿Sujetarla la cabeza 
contra los cojines de raso? Ya va el hombre á incli­
narse, cuando de pronto la claridad del hueco del 
balcón atrae su mirada; á través de los vidrios ve á 
la pordiosera; por la imagen reflejada en un espejo 
ve á su amante con la vista clavada en la mendiga, y 
con la rapidez del pensamiento comprende que allí, á 
dos pasos, está la miseria desfallecida, hambrienta, y 
allí, á dos palmos, la riqueza, harta, perezosa, indo­
lente, que no hace el bien por no moverse... Levan­
tarse, sacar del cajón unas monedas, abrir el balcón 
y echarlas á la calle: no hace falta más para que aquel 
hombre sienta su corazón henchido de alegría; pero 
aquella mujer por quien él está ciego, aquella dama, 
á quien va á entregar su porvenir, su albedrío, no se 
levanta ni hunde siquiera la mano en los bolsillos en 
busca de una moneda olvidada. Pasan unos instantes: 
el hombre devora con los ojos á su amada, espiándo­
la con ansiedad horrible. Daría la mitad de su vida 
por verla levantarse; pero ella no se mueve, y en su 
rostro, disgustado por la terquedad de la mendiga, 
comienzan á dibujarse los gestos del hastío, que por 
fin se resuelven en un bostezo largo y callado...

Entonces el caballero, con mayor cautela que al 
entrar, anda algunos pasos hacia atrás; sin separar 
los ojos del espejo en que ve la imagen de su amante, 
y con las pupilas veladas por dos lágrimas, quizá las 
más amargas que ha vertido en su vida, desaparece 
tras la puerta, cruza el vestíbulo y sale á la calle, de­
jándose en aquella maldita casa un mundo de espe-
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Achatarse, r. Aplanarse, aplastarse.

Acheta, f. Hist, Nat. Cigarra, género de in­
sectos cuyos élitros rozándose entre sí, produ­
cen un sonido especial.

Achia, f. Bot. Especie de caña de las Indias.

Achicado, adj. Empequeñecido.

Achicador, m. El que achica. || Mar. Instru­
mento de madera, especie de pala hueca que 
sirve para extraer el agua introducida en un 
bote ó embarcación.

Achicadura, f. Pequeñez, disminución, mi­
noración de un objeto.

Achicamiento, m. Acción y efecto de achi 
car.

Achicar, a. Disminuir el tamaño, hacer más 
pequeña alguna cosa ¡| Mar. Sacar el agua de 
una embarcación || fam. Empequeñecer, dejar 
á uno sin réplica en una discusión, quedar á 
mayor altura que otro, aturdir, etc.

Achicarse, r. Encogerse, empequeñecerse, 
quedarse sin réplica.

Achicoria, Bot. Planta de huerta, cuyo fru­
to de un amargo muy pronunciado, se usa, en­
tre otras cosas, para falsificar y dar sabor al 
café.

Achicharrar, a. Quemar, tostar, abrasar.

Achicharrarse, r. Abrasarse.

Achichinque, m. Min. Obrero que recoge 
en las minas las aguas que brotan de las ve­
nas subterráneas.

Achinar, a. fam. Acoquinar.

Achinelado, adj. En forma de chinela ó pan­
tufla.

Achiote, Bot. Arbol de Nueva España pare­
cido al naranjo, cuyo fruto en infusión forma 
una pasta roja que sirve para teñir.

Achispado, adj. Alegre, un poco embriagado 
por el vino ó los licores.

Achispar, a. Emborrachar, embriagar.

Achisparse, r. Emborracharse, beber un 
poco de más, ponerse peneque.

Acho, Geog. Monte alto y escarpado en la cos­
ta, desde el cual se domina bien el mar.

Achocar, a. ant. Empujar violentamente á 
alguno II fam. Reunir, amontonar mucho dine­

ro en un cofre [| Herir ligeramente en la cabe" 
za, descalabrar.

Achocharse, r. fam. Ponerse chocho, no te­
ner el juicio cabal.

Achorizado, da, adj. Parecido al chorizo. 
Achote, m. Achiote.

Achristianizado, da, adj. ant. Bautizado, 
hecho cristiano.

Achubascarse, r. Naut. Cargarse la atmós­
fera de nubarrones que traen aguaceros con 
viento II met. Enfadarse, amostazarse.

Achuchar, a. fam. Aplastar, estrujar con un 
golpe ó peso II V. Azuzar.

Achucharrar, a. fam. Achuchar.

Achulado, da, adj. fam. El que tiene los 
modales de chulo.

Achulapado, da, adj. fam. Achulado.

Achular, se, a. y r. Hacer á uno chulo, to­
mar los modales de chulo.

Achupalla, f. Planta del Perú que comen los 
indios en ensalada.

Ad, prep. ant. A II prep. insep. que tiene el va­
lor de ó y denota proximidad, encarecimiento. 
Empléase aislada en locuciones latinas que se 
usan en nuestro idioma.

Ada, f. ant. Maga, hechicera, encantadora, 
hada.

Adaca, f. Bot. Planta del Malabar, que se 
emplea como remedio para el cólico.

Adad, m. Mit. El dios creador de los sirios, el 
Dagón, ídolo de los filisteos de que se habla 
en la Biblia.

Adafina, f. Especie de guisado que usaban los 
judíos en España.

Adagio, m. Proverbio, refrán, máxima || Mús. 
Voz que se usa para significar un tiempo muy 
lento.

Adaguar, a. ant. xXbrevar, dar de beber á las 
bestias.

Adahala, f. ant. Bote devino || Propina, gra­
tificación II V. Adehala.

Adala, f. Mar. Canal de tablas por donde se 
arroja al mar el agua que saca la bomba.

Adalid. m. Comandante, jefe de gente de 
guerra || Adalid inayor, maestre de campo ge­
nera! OI- a aiuigua milicia española.

Actriz, f. de actor. La que desempeña un pa­
pel en una obra teatral.

Actuación, f. El ejercicio actual de cualquie­
ra facultad || Acción y efecto de extender un 
auto II Formalización legal de un contrato.

Actual, adj. Efectivo, real, presente || Lo que 
se está verificando.

Actualidad, f. Estado presente y actual de 
alguna cosa.

Actualmente, adv. Ahora, al presente.

Actuante, m. El que actúa || El que sostiene 
una tesis pública.

Actuar, a. Digerir los alimentos ó las medici­
nas II Instruir á alguien, ponerle al corriente 
de alguna cosa |¡ Sostener tesis públicas |j Ins­
truir un proceso, proceder jurídicamente || 
fig. Reflexionar, meditar profundamente, con­
siderar con atención.

Actuario, m. Notario ó escribano ante quien 
pasan los autos.

Acuá, adv. ant. Aquí, acá.

Acuadrillar, a. Formar en cuadrilla, consti­
tuir una tropa generalmente de ladrones ó 
bandidos.

Acuamotor, m. Motor de agua.

Acuanita, Hist. ecl. Individuo de la secta de 
los maniqueos fundada por Acua.

Acuantiar, a. ant. Estimar, apreciar el valor, 
evaluar.

Acuario, m. Estanque ó recipiente grande 
lleno de agua, destinado generalmente á la 
cría ó exposición de peces || Undécimo signo 
del zodiaco [j m. pl. Herejes que solo emplea­
ban el agua en la Eucaristía.

Acuartelamiento, m. Acción y efecto de 
acuartelar las tropas, alojamiento.

Acuartelar, a. Distribuir las tropas en los 
cuarteles, alojarlas.

Acuarteronar, a. Blas. Atravesar desigual­
mente un escudo por medio de franjas ó ban­
das.

Acuartillado, adj. Vet. Se dice del caballo 
cuya cuartilla está fuera de su situación nor­
mal.

Acuartillar, n. Se dice de las caballerías cu­
yos corvejones flaquean ó se doblan, sea por 

debilidad, sea porque vayan demasiado car­
gadas.

Acuátil, adj. Acuático, relativo al agua ¡j Lo 
que vive sumergido ó flotando en el agua || Se 
aplica generalmente á las plantas.

Acuba. m. Bot. Planta perteneciente á la fa­
milia de las ramnoideas, especie de pino ama­
rillo.

Acubado, adj. Hecho en forma de cnba.

Acucia, f. Diligencia, cuidado apresurado.
Acuciadamente, adv. Con diligencia, con 

cuidado.

Acuciamiento, m. ant. Deseo.

Acuciar, a. ant. Desear, ambicionar |j n. Apre­
surarse II Estimular, dar prisa para la ejecu­
ción de una cosa.

Acuciosamente, adv. m. ant. Con mucha 
diligencia, con gran cuidado.

Acucioso, sa, adj. ant. El que es diligente, 
solícito, cuidadoso.

Acucharado, da, adj. De forma de cuchara 
parecido á una cuchara.

Acuchilladizo, m. ant. Esgrimidor, gladia­
dor II ant. El que echa mano á la espada muy 
á menudo y por poca cosa.

Acuchillado, da, adj. m t. El que adquiere 
el hábito de conducirse c n prudencia en los 
sucesos de la vida á fuerza de trabajos y su- 
ffiniientos |l El que recibe c. chilladas.

Acuchillador, ra, m. y f. El que da cuchi­
lladas II Se usa comunmente como sinónimo de 
pendenciero.

Acuchillar, a. Dar cuchilladas jj ant. Causar 
la muerte á cuchillo I! met. ant. Hacer abertu­
ras en los vestidos en forma de cuchilladas |1 

II r. Reñir con espadas ó darse de cuchilladas

AcudimientO, m. Acción y efecto de acudir.
Acudir, n. Llegar al sitio de la cita ó al lugar 

que á uno conviene ó es llamado || Prestar so­
corro á alguien, llegar en su auxilio [j Asistir 
ó concurrir con asiduidad á alguna parte || Se 
dice cuando una persona recurre á otro ó quie­
re valerse de otro j[ Se dice de la ti»-rra por 
producir, dar ó llevar frutos ¡| Cuando obede­
ce el caballo al mandato.

Acueducto, m. Construcción artifi '"al para 
con<lu("r agua. Conducto, cañaría
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l 'nzas desvanecidas y una realidad que le horroriza.
Al cruzar la plaza tropieza con la mendiga, y sa­

cando unas monedas de plata, las deja caer sobre su 
mano helada y sucia; luego, volviéndose, mira por 
ti ¡lima vez al balcón de la marquesa, y traspone la 
■ squina, llevando para siempre grabado en el alma, 
HO el recuerdo de un rostro hermoso y adorado, sino 
ra imagen de aquella fisonomúi indiferente, esquiva 
y fria que se reílejaba en el espejo, mientras la men­
diga, con los pies descalzos entre- la nieve, extendía 
hi mano, sobre cuya palma, falta de calor, casi se pa- 
riban sin derretirse los copos que caían...

Jaci.nto Octavio Picón.

ANÉCDOTA INGLESA
A propósito de las elecciones.

En una población de Inglaterra ocurrió el liecho si- 
guiente entre un humildísimo zapatero y un candi­
dato á diputado á Cortes:

Este, revistiéndose de toda sumisión, fuéá la tienda 
del zapatero, el cual, bastante irrespetuoso con el as­
pirante á diputado, le dijo: ¿Qué quiere usted?

—Vengo—respondió el candidato—á suplicaros un 
pequeño favor. Presento mi candidatura por este dis­
trito, y para triunfar me falta un voto, y os agradece- 
.ía mucho me lo concediéseis.

El zapatero, haciéndose el desentendido y aparen­
tando una amabilidad contraria á sus maneras y una 
afabilidad opuesta á su carácter brusco, se deshizo en 
cumplimientos con el caballero, y ofreciéndole una 
silla le dijo: «Sentaos, caballero, hablemos un ralo 
como dos buenos amigos y permítame usted á su vez 
que me entere yo qué clase de hombre sois. ¡Usted 
beberá cerveza! pues vamos á consumir un par de 
botellas que tengo aquí. Bebamos á vuestra salud.

i—¡Oh! gracias. Sea á la luya...
—¿Usted fumará también? porque yo fumo—con­

tinuó diciendo el maestro zapatero.
—No, muchas gracias, no fumo.
—Sí, señor, tiene usted que fumarse este cigarro; 

un poco fuerte es, pero no va usted á despreciarme...
Y diciendo esto, le obligó á tomar el cigarro y se 

1'0 hizo encender en su pipa.
El zapatero, adoptando una postura bastante indo­

lente, comenzó á hablar de política y de socialismo, 
mezclándolo á veces con el anarquismo, hasta que, 
cansado de disparatar y de haber abusado de la pa­
ciencia del candidato, levantóse airado y le dijo con 
tono despótico:

—Conque ¿queréis mi voto, eh? Pues bien; salid 
ahora mismo de mi casa y no contéis con él de nin­
guna manera. Os habéis humillado demasiado para 
conseguirlo, habéis accedido á todas mis bajezas, y yo 
no doy mi voto á hombres que, como usted, se valen 
de medios tan rastreros para elevarse y representar 
en el Parlamento á la nación.

Esta fábula no tiene moraleja, pero pueden apli­
carla los electores á su gusto, cuando se encuentren 
en igual ó en parecidos casos.

M. S. G.

BIOGRAFÍA

La vida es dulce ó amarga; 
es corla ó larga ¿qué importa? 
el que goza la halla corla, 
y el que sufre la halla larga.

Guando las penas ajenas 
mido por las penas mías, 
¡quién me diera á mí sus penas 
para hacer mis alegrías!

Con tantos pesares lidia 
mi corazón en el mundo, 
que cuando ve á un moribundo 
casi se muere de envidia.

Para divertir su afán 
cantaba á su reja un loco: 
—Unos estamos por poco, 
y otros por poco no están.

Tarde vi lo inútil que es 
dar gusto á nuestra esperanza; 
pues cuando una cosa alcanza, 
quiere otra cosa después.

R. DE Campoamor.

■* *
—¿Sabes qué dice la prensa 

de nuestro amigo Luis Zurro? 
—Que es un escritor que piensa. 
— Pues eso es llamarle burro.

—Se ha escapado el loco Juan 
del manicomio hace poco.
—¿Sí? Pues no le encontrarán.
—¿Por qué?

—Porque no hallarán 
quien le dé razón de un loco.

A. Sánchez Garrere.
* * *

Admirando á la Venus Afrodita, 
cierto fraile exclamó: «Mujer bendita, 
solo hablar te falta para ser perfecta; » 
y un filósofo anciano, 
conocedor de todo lo que afecta 
al corazón humano, 
oyó la exclamación, y dijo: «Hermano, 
de que le falta hablar no cabe duda; 
mas por eso es perfecta, porque es muda.»

*

Dices que «mi hamor» (con hache) 
te vuelve loca, Enriqueta;
lo creo; un hamor así 
le vuelve loco á cualquiera,.

Leí tus versos, Ruperta; 
y opino que en vez de lira, 
debes «pulsar» una aguja... 
V' zurcirte la camisa.

L.

BEATRIZ RAMIREZ DE MENDOZA
Esta religiosa dama nació en Madrid en 1556; muy 

joven contrajo matrimonio con el noble conde del 
Castellar, y como mujer muy estudiosa y caritativa, 
se dedicó por todos los medios viables á propagar la 
religión católica y á remediar con su fortuna las ne­
cesidades de la vida, al mismo tiempo que con sus pa­
labras fortalecía el alma de los desgraciados.

Su talento fué puesto muchas veces á prueba, re­
solviendo con acierto casos complicados, y con sus 
determinaciones contribuyó á la reforma de la orden 
de la Merced; fundó dos ó tres convenios mercenarios 
y uno de carmelitas.

Su obra más notable es la que dió origen á las Re­
coletas descalzas de San Jerónimo, y el primer monas­
terio lo estableció en su propio palacio de Madrid en 
1607, después de ser perseguida y sufrir muchos dis­
gustos.

Sucumbió en opinión de santidad en dicho monas­
terio, en los primeros días de Noviembre de 1626.

Adolfo Polue.

MONUMENTO NACIONAL
La Comisión Ejecutiva del monumento nacional á 

los soldados y marinos muertos en las guerras de 
Cuba y Filipinas, invita á los arquitectos y esculto­
res á presentar un proyecto de monumento, que sim­
bolizando el pasado imperio colonial de España, sea 
un tributo de respeto á los gloriosos muertos en nues­
tros dominios de mar y tierra.

El monumento tendrá grandes proporciones, seve­
ridad y sencillez; constará de un primer cuerpo, con 
una capilla donde se pueda esculpir los nombres de 
los conquistadores y los de todos aquellos que perdie­
ron su vida peleando por la paliia.

Sobre este primer cuerpo se construirá un segmndo 
de ornamentación, que sea símbolo y atributo del glo­
rioso sacrificio.

Los planos y presupuestos de los proyectos se pre­
sentarán en un pliego cerrado que ostentará un lema, 
y bajo un sobre con idéntico lema irá la firma y do­
micilio del autor.

Los trabajos se admiten, hasta el día 28 del mes 
corriente, en la Asamblea Suprema de la Cruz Roja 
Española, que está domiciliada en Madrid, Plaza del 
Progreso, núm. 1.

PENSAMIENTOS NOTABLES
El objeto de la educación e.s desarrollar en el in­

dividuo toda la perfección de que es susceptible.— 
Xant.

—El pobre á quien damos limosna podría con fre­
cuencia dar las gracias, no á nosotros, sino á los que 
nos miran.—L. Chadourne.

—Nada refleja tanto el carácter de un hombre 
como su comportamiento con los tontos.— Amiel.

—Da á tu espíritu fatigado el necesario reposo y la 
distracción que le hace falla, pero hazlo con la misma 
prudencia con que echas sal á tus alimentos.—Abon 

I F. Sarcey.

—Las reputaciones conquistadas poco á poco son 
las que tienen más profundas y sólidas bases.— 
Sarcey.

—Dios crió á x\dán solo, para que ninguno de los 
hombres venideros pudiese decir á otro: «yo soy de 
raza más noble que tú».—ía Misne.

—Sucede con las opiniones como con los relojes; 
no hay dos acordes, y cada individuo se rige por el 
suyo.—Pope.

—Los necios hacen todo lo posible para parecer lo 
que son.—Coenilhe.

—Un error mata á los pueblos; una sola verdad los 
resucita.—Jay.

PASATIEMPOS

Cuatro cosas.

Cuatro cosas conviene á todo el que reina: gober­
nar paternalmente á sus súbditos, granjearse amigos 
con sus merecimientos, mostrarse bueno y afable con 
todo el que solicita y administrar justicia con cle­
mencia.

Cuatro cosas debe observar el jefe de una familia: 
inspirarla un temor reverencial, sostenerla según sus 
medios, enseñarla el arreglo délas costumbres y mos­
trarse en todo afable y cariñoso.

Cuatro cosas debe observar un enfermo: obedecer 
al médico ó al que le asiste, no rehusar gastar lo ne­
cesario, tener confianza en su médico y no destruir 
sus fuerzas con la ociosidad.

Cuatro cosas convienen á todo el que oye: escuchar 
con paciencia al que habla, meditaren lo que ha oído, 
enseñar lo bueno que oiga y olvidar lo que no merez­
ca saberse.

Los Corrales.—D. B P.—Recibidas"”! 1 pesetas sobre 
monedero. Abonado 15 Enero 904

Almuñécar.—D. J. M. P.—Abonado 15 Julio.
San Sebastián.—D. G.— Servidas 7 más. Los pagos 

del 1 al 10 del corriente.
F/vero.—Sra. V.® de B. é H.—Conformes. Se sirven 

las 20 que resultan de sus dos cartas.
Albelda.—D. L. B —Abonado 15 Abril, y servido.
Puebla de fíocamora.—D. P. G. R. — Abonado 15 de 

Enero 904.
Daga Nueva.—D. J. L. P.—Idem 15 Abril 903.
Villafranca.—D. I. B. — Servido.
Jáhva.—D. J. M. P. S.—Recibidas 3 pesetas. Con­

formes.
Badajoz.—D. J. B.—Recibidas 38,50. Conformes, y 

mil gracias pnr su atención.
Ponda.—D. M. C. L.—Servidas las 25 con todo lo 

publicado.
Candas.—D. C. G. P.—Abonado 15 Abril. Es lo mis­

mo; mándelo como guste.
Teruel.—D. J. G. G.—Se recibió, sí- señor; supongo 

números en su poder. Con D. F. M. P. conformes tam­
bién.

Jaén.—D. F. de V. C.—Recibidas 22 pesetas. Abona­
dos ambos 15 Enero 904.

Cantimpalos.—D. F. S. y D.—Servido.
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ACUL

Acueducho, m. ant. Acueducto.

Acuen y Acuende, adv. 1. ant. Aquende.

Acuento, adv. Por cuento, á pelo. Lo que se 
dice en relación de la conversación que se sos­
tiene.

Ácueo, a. adj. Perteneciente al agua. Lo que 
es del agua ó de su misma naturaleza.

Acuerdf- do, da, adj. Tirado á cordel. Ali­
neado por una cuerda.

Acuerdo, m. Resolución tomada en los tribu­
nales, juntas, etc., por unanimidad de votos ó 
mayoría de ellos ¡| También se dice de la reso­
lución tomada por uno solo || Reflexión, ma­
durez, estudio previo en la determinación de 
alguna cosa || Consejo, dictamen, parecer |¡ 
Pint. La armonía de los colores del cuadro |1 
El Cuerpo de ministros de una chancillería, 
cuando con su presidente ó regente se reunen 
para tratar algún asunto gubernativo, y en ca­
sos extraordinarios para algún asunto conten­
cioso II ant. Recuerdo, memoria j) De acuerdo, 
mod. adv. Unánimemente, de conformidad. 
Comunmente se usa con los verbos estar, que­
dar, ponerse II Estar en su acuerdo, fr. Estar 
en su sano juicio || Volver en su acuerdo, fr. 
Volver en si, recobrar el sentido. Resolver 
nuevamente sobre el acuferdo tomado.

Acuernar, a. fam. Acornear, éntrelos toreros.

Acuestas, adv. Sobre los hombros, espaldas, 
etcétera.

Acuesto, m. ant. Declive.

Acuitadamente, adv. m. ant. Malamente. 
Con aflicción, con pena, con apuro.

Acuitamiento, m. ant. Cuita.

Acuitar, a ant. Apurar, afligir, poner en un 
apuro, en cuita ¡I ú. t. c. recíproco.

Acula, f. Planta |j Hierva pequeña, de flores 
aparasoladas, semilla en forma de lenteja, de 
olor de anís y sabor aromático.

Aculado, da, adj. El caballo puesto sobre sus 
anca». Dicese también de cosas semejautes, 
del cañón sobre la cureña y la boca hacia fuera.

Acular, a. fam. Arrinconar || Guardar las es­
paldas, como el jabalí, el toro y otros anima­
les como medio de defensa.

Aculebrinado, da, adj. Cañones de artille­
ría que se parecen á las culebrinas por.su mu­
cha longitud.

ACUS

Acullá, adv. La parte opuesta al sitio ó lugar 
en que uno se halla.

Acullir, a. ant. Acoger, dar albergue.

Acurabrar, a. ant. Encumbrar.

Acumulación, f. Acción de acumular.

Acumulador, ra, m. y f. El que acumula.
Acumular, a. Juntar, reunir, acaparar, amon­

tonar ¡i Imputar un delito |1 for. Se dice cuan­
do se unen unos autos á otros, por lo que pue­
dan conducir á su determinación.

Acumulativamente, adv. m. for. A pre­
vención II Conjuntamente, en unión d,e otros, 
en común.

Acumulativo, va, adj. for. La jurisdicción 
por la que puede un juez entender en las mis­
mas causas que otro.

Acuntir, impers, ant. Acontecer.

Acuñación, f. Acción de acuñar.

Acuñador, ra, m. y f. Que acuña.

Acuñar, a. Imprimir el cuño. Comunmente se 
dice de la moneda () Meter cuñas para sujetar 
mejor un madero, para asegurar los encajes ó 
para rajar más fácilmente una cosa [j Partir ó 
rajar una cosa apretando con las cuñas || ant. 
Se decía de los avaros que apretaban el dine­
ro uno contra otro para guardarlo mejor.

Acuosidad, f. Calidad de acuoso.

Acuoso, sa, adj. Lleno de agua. Lo que 
abunda en agua. Parecido á ella.

Acuradamente, adv. m. ant. Con cuidado, 
con esmero, con diligencia.

Acurado, da, adj. ant. Limado ó correcto.

Acuri, m. Animal cuadrúpedo de América, de 
pelo negro parduzco, cola corta, parecido á la 
liebre, y en la boca y dientes al conejo, así 
como en la carne que es comestible. Se domes­
tica fácilmente.

Acurrucarse, r. Encogerse, ceñir mucho la 
ropa al cuerpo para abrigarse H Se dice de los 
animales que se encogen sin tener frío, como 
los gatos cuando acechan.

Acurrullar, a. Mar. Recoger las velas de una 
galera.

Acusable, adj. Aquel á quien se puede acu­
sar ó puede ser acusado.

Acusación, fi Acción y efecto de acusar.

ACHA

Acusador, ra. m. y f. El que acusa || adj. El 
cuerpo del delito ó la eosa denunciada.

Acusamiento, m. ant. Acusación.

Acusante, p. a. ant. De acusar |] El que acusa.

Acusanza, f. ant. Acusación.

Acusar, a. Denunciar ante el juez al autor de 
una acción criminal |¡ Votar, tachar || Recon­
venir, amonestar, hacer cargo de alguna cosa 
II Se dice en algunos juegos de naipes, el ma­
nifestar que tiene uno determinadas cartas, 
con las que por ley del juego se gana cierto 
número de tantos || Recibo de alguna carta ú 
otra cosa, dar cuenta al que la escribió ó re­
mitió de que llegó á su poder ¡| r. Delatarse || 
Decir al confesor los pecados en el sacramen­
to de la Penitencia.

Acusativo, m. Gram. Cuarto caso en la de­
clinación del nombre.

Acusatorio ria, adj. for. Perteneciente á la 
acusación.

Acuse, m. En algunos juegos de naipes, de­
terminadas cartas con que se gana cierto nú­
mero de tantos, al manifestar el jugador en 
tiempo oportuno que las tiene.

Acuso, m. ant. Acusación.

Acústica, f. Teoría de los sonidos || Parte de 
la ciencia de la Física que trata de los soni­
dos.

Acústico, ca, adj. Lo perteneciente al oído, 
que sirve para producir, variar ó percibir los 
sonidos II Medicamento que se aplica á los oí­
dos II m. El nervio que va á dar á los oídos 
se llama nervio acústico.

Acutangular, adj. Geom. Acutángulo.

Acutángulo, adj. m. Geom. Triángulo con 
sus tres ángulos agudos.

Acutisimo, ma. adj. ant. sup. De acuto.
Acuto, ta, adj. ant. Agudo.

Achacadizo, za, adj. ant. (Simulado,fingido, 
malicioso.

Achacar, a. Imputará alguno un dicho, una 
acción: tómase en mala parte.

Achacosamente, adv. m. Con achaques, con 
poca salud.

Achacosísimo, ma, adj. sup. De Acha­
coso.

Achacoso, sa, adj. El que padece algún acha-

ACHA

que. El que tiene poca salud, que padece al­
guna enfermedad habitual. También se dice 
del indispuesto ó enfermo levemente |j Peli­
groso, expuesto.

Achaflanar, a. Rebajar cualquier extremidad 
de un cuerpo plano con un corte oblicuo en 
forma de declive.

Achaparrado da, adj. Arbol ó planta pare­
cido al chaparro en lo grueso, bajo, poblado 
y extendido de sus ramas || El que es de esta­
tura baja y gruesa.

Achaparrarse, r. No crecer, no medrar los 
árboles || fam. Decaer, perder el ánimo, aco­
quinarse por alguna catástrofe, alguna desilu­
sión, etc.

Achaque, m. Enfermedad habitual || Mens­
truo de las mujeres ¡| met. Asunto ó materia 
II met. Excusa, pretexto || met. Vicio, defecto 
frecuente y for. Pena pecuniaria ó multa im­
puesta por ios jueces del Concejo de la Mesta 
¡I ant. Denuncia que se hace con objeto de sa­
car algún dinero á la persona denunciada, sin 
designio de pasar más adelante.

Acha quero, m. Arrendatario de las penas 
legales impuestas por el Concejo de la Mesta () 
Juez del Concejo de la Mesta que impone los 
los achaques ó multas á los infractores de los 
privilegios de los ganaderos y ganados tras­
humantes.

Achaquiar, a. ant. Acusar, denunciar, de­
latar.

Achaquiento, ta, adj. Achacoso || Entre ca­
zadores se dice del sitio en que abunda la 
caza.

Achaquillo, to, m. d. De achaque.
Achar, a. ant. Hallar.

Acharolado, da, adj. Aquello que tiene cha­
rol II Parecido al charol || Lo que imita al cha­
rol II Barnizado.

Acharolar, a. Barnizar con un barniz brillan­
te que imita el de la China ó el del Japón || 
Dar un brillo parecido al del charol.

Achatadamente, adv. En forma achatada, 
aplanada.

Achatado, adj. Aplanado, aplastado.
Achatamiento, m. Acción y efecto de acha­

tar.

Achatar, a. Aplanar, aplastar.
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